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mtty lé'te, y en pUll~ de poca impm'\anci1l, la solecltd á usan~ de lletaé, y .,. 
qU" uafli conducen A. ta investigaclon de la ver- los convenios por parle de Manco:aa• 
dad histórica, mas desde esto se encuerttra una ba otro tanto respecto del virey ,tl .. 
diferéncia sumamente notable, que perjdffica- vecharse de ellos, solazi\ndose ·UD!Mr 

ria ála exactitud de los hechos si metetle&cn. juego de bolas, por haber lastimi®I 
lgoal concepto Herrera y el Inca Gareilar.o de casualmente Gomez Perez, uno de 
la Vega. Pero quien cart()Ce á Herrgra, alero- él estaban refugiado de Blasco qoel 
nisla del empendor, quien sale el aprecio que seguido de muerte, volvió airado te 
debe hacerse de su testimonio indigno de ente- dole, y esto hizo al ingrato Gomez' 
ra fé, y recusable en esta materia, asf como el do diera UD golpe al loca, de que 
del padre Calancba, puede mlly' bien dar eré- terminaron los aciagos dlas del'mu 
dilo á Gar~ilazo desprec~ndo á los otros. do y último de los monarcas pero 

Refiere Herrera que bec"bas y ajustadas las es de suponerse, disgustó tal ateutatll 
~apilulaciones entre el virey y Manco, este que manera á sus parientes, quienes l 
solo las babia propuesto como un· ardid, salió pronto, vengaron su fatal fin, dan 
con miras hostiles; ciispuesto á combatirse con so aleYoso asesino. Despues, dese 
~!{oel, p~ro que descubiertas las depravadas los dentas espafioles, rompieron 1tlli 
intenciones porque llegó. l' emplear las armas, <:ónvenidós con el virey, y ·perm 
i ~ ~unto Yll dé acometer a los espafioles, uno montados en Villalcamba, hasta la 
de los.qae ea su compañia estaba le dió muerte, coclon de Tupac Amaro, si bien por 
mas po con alevosía. He aqul segun Herrera tuvieron de cometer violencias en los 
muerto 4 Manco en castigo de su perfidia. tes, a quienes ya no molestaron mil. 

No del mismo modo.se ei¡presa G-areilazo, ca- sas del Perú en tan lo n'b caminaban 
si contemporAneo del Inca, de su pro,pia na- ventura, asesinado Blasco y los prfüél 
c~on 1 ~e_<:to .• lP.' ~~añ?l~~• 4tn,.medio de los le haclan lll guerra, posesionados del 
cual~• v1vi.a,. y (!In cu,-o paJ.$ ec,nw»a los sucesos que fueron priva'dos pasado a1¡t~ 
del P~,11\. l>e$p,lJ~ se,un. ~~t_é~ ~ue .~ h~plD ~ro sin ·vo!ver A la obed~encia de ~ 
aj~~do ~ p,opqsiciopes ·ran'lis\f;l,as .Manco Ji paso se ~paraban, acdstombradot 
~l _yir~y lerminadas ~as d!f.eren~ c¡~e l~s d~:- snbordinácton y al estado de rebelfól *"' 1ue e.itr~~ll.P: ~Pf.i~ero A vivir en CuL_o~ 11. Su. 

, :-r ' ~ 
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lürcos Rueda. Si no füeroo la8 pero para bien de la ciudad., el cielo le arran­

adas que tenia con el veuera- có del mando muy présto, pues 411e habiéDdo­
eon el padre Luis de Velasco se hecho cargo de él en 13 de mano de 648, 

a quien por aquella molestaba dejó de exi&tir.elnde albril 44t.tt; hizasele un 
la visita de s11 provincial se re- suntuoso entierro en 1a Iglt!Sia -de s. Apslio, 

mas ocurr~ si no fué la sus- donde le fué üda:aepalwn. con asiatencia-de 
obra del desagüe que decretó; todos los lribunale&¡ ayuntamiento, dero se­
'J)ór la que tanto se empeñaron colar, comunidades religio11s y,corporactones 
y de que tanto-bien aguarda- así eclesiulicas como seculáre&. 

indispuso los Animos de los 
e le comenzaron luego á ver mal, 

UN DIA DE CAMPO 

C..uLos.M. S.u.VEDJ.A. 

EN CHAPULTEPEC. 

OY A confarte, querido lec- -Papá, gritaron A la vez las dos niñu,_.,quie-
tor, una historia que aunque le re V. que montemos á caballo? es muy ,manso. 
enfades la has de oir hasta el fin. · La respuesta del papá fué afirmativa, y en­
Es el caso que dias pasados me tónces se siguió una disputa entre cuAl de las . 
convidaron á pasar un dia de dos habia de montar primero. 
qmpo, y á pesar de que no me -Manuelito, yo monto pr~ero. .-· 

• francachelas, acepté gustoso por -No, sino yo. . . 
,el convite de una persona muy apre- -Pues que diga Maouelito quién ha de ser 

-..,a mi: convenimos que iria á alean- primero. 
qi.a¡,IJllepec, lµgar deslinallo J)ara la -CQalquiera, les dije, al fin las dos han de 
;JQiinlencion fué irme solo, á caballo montar. Vaya Concha: y diciendo esto huen. 

COQ mas libertad venirme á la hora t6 en la silla, yo me monté en las aocas, cogt la 
IQe pareciera; pero por mi desgracia rienda y echamos á andar. 
asi, porque las hijas de D. Saludo .-No tan despacio Maouelito . .:...Le levanté la 

el nombre del sugeto que me babia con- rienda al cabaHo para que aodaYiese mu redo, 
•~ tenian mas confianza conmigo, me -¡A. 411e buenol-Ahera. Ull galope. 

'erpn para que las pasease á cab~Uo. -Vamos un galope. 
'to. qué tal anda su caballo de V? -Ya está Manuelito, porque me deayaoezco. 

~• respondí. --¡,Quiere V. apearse? 
1,Ruy brioso ¿no es verdad? -No, todavía no, vamos á dar Uóe. ~Ita 
• pe,o ea muy manso. por todo el bosque; pero despacito. 
'-nuelito quiere V. que monleJDOS un -Muy bien. · 

-¿Qué tal ando á caballo? ' 
--Perfectamente. · gusto, (pero maldita la· ¡ana 

1le pasearla-,. - -A mi me gGlita muchí3.imp .andará caballo. 

• 
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- --Tiene V. ra:ron. 

--Papá me ha prometido comprarme uno. 
--Me alegro. 
-·A v. no le gustará llevar tnugeres á caba-

llo, ¡no es verdad? 
-Sí me gusta cuando son hermosas como V. 
-A que Manuelilo tao bromista! 
-No, no es broma, lo digo de co1·azon. 
-Pues por cierto que soy bastante fea. 
-V. no puede ser juez de su propia causa. 
--Y cuando se casa V.? 
--Cuando encuentre una muger que reuna 

las cualidades que V. reune. 
-Pues en ese caso, pronto lá encontrará V., 

porque mis cualidades son bastante comu­
nes, (y en esto decía la verdad). 

-No tal, Conchíla, V. se ]J~ rouy, poco 
favor. 

-V. buscará una muger hermosa, rica, que 
sepa muchas cosas, que sepa discurrír ~orno 
V. dice. 

--Que sea una licurga, ¡no es esto? 
-No entiendo lo que V. me dice. 
--Que charle de lodo sin saber lo que habla. 
--No, no es eso lo que quiero decir, sino que 

sepa bordar, que sepa coser, que sepa •..• 
-Que sepa comer, beber y dormir. 
--A que Manuelitol no es eso .... yo ..•. mi!"e 

V. no sé nada, absolutamente nada; y por eso 
quisiera un marido que me enseña~a muchas 
cosas. 

-Si, V. lo que quiere es un preceptor. 
-No, no; pero si un hombre que supiese 

alguna cosa, v. gr. como V. 
• -Pero si yo no sé nada; mucho jba V. á ne­

gociar con un marido semejante. 
-Ojalá y yo lo encontrara. 
-Quiere decir que se casa ria V. gustosa con-

migo? 
Concha se puso como un carmín, y me res-

-poudió con una .1gitacion que procuraba disi­
mular. A que Manuelito .... V des, los hombres 
son muy malos, interpretan fas palabras de 
una manera ...• 

Conocí que la convers acíon iba lomando un 
giro que tal vez me llegaría á comprometer; 
porque al fin yo era hombre y ella bastante 
hermosa, y no hubiera sidQ extraño que se me 
enredasen las espuelas; despues seáa el Han­
to y el crngir de dientes. Así es que, corlan­
do de gQlpe la. conversacion, le dije: me pare­
ce que nos hemos dilatado mas de lo regulu, 
y su papá de V. no ha de estar muy contento 
de nuestra tardanza. 

ria de cólera, el e.aso es que me rea 
mente: es verdad, apresuremos Wl, 

so: así Jo hice y pronto nos i-euoi. 
i-eslo de la familia. Por fin llega~ 
Salurio; me tenían ya con baslaote 
vamos 'á almorzar que ya es tarde, 

- Y o creí que se habían ido para'. · · \ 
dij0-Pepita, con algo de mal hum~~•• , 

-Pues no hemos salido del bosq~ 
testó Concha; lo que sucedió fué que 
lo me iba contando muchas cosas mUJ'. 
das, las cuales me distrajeron de tal 
que dejamos andar al caballo á su d. 

-Me alegro que le baya divertido l 
conversacíon, le dije á Conchita. 

-Aunque á él no le ha divertido la 
conlínúQ ella. · 

-No ~e haga V. ese agravio, la dije. 
-Yo creo, me contestó, que cuando &e 

á una persona con la palabra en la boa. 
porque .... 

-Porque no se le quiere contestar, 
dio vivamente Pepita: tales serian las 
ces :que ensarlarias. 

-No hay tal cosa, le dije, su hennaod1 
habla con mucho juicio. 

-fü la burla me perdona; muchJII 
:Manuelilo. 

-Ya está de querellas, á almorzar 1 
de ruidos, dijo Saturio, con tono de 

-Pues bien, dije yo, para quitarle!, 
voy á hablar hasta que se me caiga la 
nilla. 

En efecto, empecé á: charlar y á'.d 
to se me venia á la cabeza: la conve 
genera1izó, y todos se pusieron de belli 
mor. Conchila olvidó cuanto babia 
Pepita me advirtió que no babia d 
montar tambien á caballo, y que aca 
fuese el almuerzo, saldriamos á dar~ 
lo que le prometí muy formalmente; Y 
mo, luego que se acabó él almuerzo, se 
danm p¡i.seo por las albercas. Pepita 
dó mi promesa, Ja cual fué fielmente . 
du'rante nuestro paseo, nuestra conf 
fué diferente de las que babia tenido 
chita; en esle todo se nos fué en admlfi 
pulencia de los árboles, la amenidá.d del 
la hermosa perspectiva que ofrecia et 
desde Ja cima de la colina. Esta pers 
deliciosa: considérate querido tec(l,r 
mensa llanura, cubierta de árbole!I• 

A Conchita no le agradó mucho esta inespe• 
ratta transicion, y se puso pMida, no !ié si se-

al oriente se percibe un canal¡que, 
del lago de Chalco y pasando por uno de 
burbios de ia capital, va á descargat111M 
en el lago de Texcoco: estos dos la 

• 
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_. ~parle oriental, y parecen ubabanda 
llli lirada al pié de las colosales montañas 
JIJftrlan por aquella parte el valle, enlre las 
,.._sobresalen el Popocatepell y ellxtachi-

mi mismo.-Conchita, Je decia yo, su cuerpo de 
V. quema.--Ella se reia; pero con una gracia 
que me encantaba. 

-Por qué se ríe V.? le decia. 
.,U,cubierlos de perpetua nieve: México se 
•• el centro de este valle, mullilud de tor­
my miradores se descubren, pero sobre lodos 
fikll sobresalen las dos torres gigantesca$ de la 
~al. Cuántas veces he esclamado desde 
Ja,eima de Cbapultepetl, ¡cuán delicioso es el 
!fi11e de México! Pero volvamos á mi compa,.. 
linde paseo, que ya se habrá cansado de ad­
iirar A la naturaleza, y así era en efecto, con 
"-io motivo nos apeamos y nos fuimos á reu­
lir coo los demas A una glotieta en donde ha­
lib formado un bailecito. 

--Porque es V. muy célebre. 
--Célebre ó no, esto es mejor que andar ~ 

caballo. 
--De yeras? 
-Se lo juro a Y. 
--I11.nlo le agrada a V. bailarT 
--Mucho, y siendo con V. mas. 
--No lo creo: lo mismo me decía V. cuando 

ibamos á cab¡¡llo: el e.aso es que pronto se can­
só V. 

-Pero en el baile no me canso, 
--Ahora lo ve1·émos. 

-A bailar, á bailar, nos gritaron todos al 
,eroos. 

En efecto, por momentos se animaba el bai..,. 
le: mandaron tocar un wals por alto: aquí fué 
Troya, yo sudaba mas que una caldera de va­
por, y sin embargo me manlenia firme en el 
puesto, al paso que la mayor parte iban deser­
tando, hasta quedar tres parejas no mas, por 
lo que cref qµe se aproximaba el fin de nues­
tra jornada; pero me engañé, porque los que 
quedaban continuaron valsando en denedor, 
Entónces Conchita me dijo: V. dirá si segui­
mos á los señores: á pesar de estar ya cansado, 
el punto me _hiio decirle que estaba pronto 4 
seguir. 

-llanuelito trae ya hasta su compañera di-
jo Coocbita. ' 
-fo oo sé bailar, le contesté. 
-Pues es preciso que iodos bajlen. 
-iaa ley debe de comprender solo á los q11e 

•• 
-A lodos, contestó Conchita, porque conque 

,epa su compañera de V. b;lsla, 
-No basta, porque a pesar .de que lleve una 

~era que sepa, no puede evitar el que yo 
~ á perder las cuadrillas. 
~o tenga V. cuidaJ)o, me dijo al oido Pe­

;fta, Jo le iré diciendo á V., ademas de que no 
,roes V. el único que no sabe bailar; porque 
il¡ael)os dos señores que ve V. ahí tampoco 
fea, Y Ja ve V. como se han prestado á bailar. 

--Bien, haré lo que pueda. 
-la estamos listos, dijo Pepita, ya pu~de 

lllar el baile. 
efecto, rompió la música, y gracias á mi 

era no quedé del lodo JDal; á poco de 
teconcl uyeron Jas cuadrillas gl'i ta ron con-,, ,, 
. za, Y todos se apresuraron á elegir su 

: yo me encontré indeciso sobre á quién 
i~car, (porqne ya me habían alentado las 

las) pero Conchita aeercándose á mi me 
~ rni incertidumbre, diciéndome, quiero 
baile V. conmigo la conlrndanza. 

~Acepto, le .contesté, y tomándola de la ma­
lle puse en la celumna de ataque: rompió 
--:lra~anza Y todos á un tiempo comenza. 

bailar Y formar diferen les figuras. Allí 
tle perdí la chaveta, ¡qué mucbar,ha por 

con qué agilidad se movía cuando for­
b os la figura; pero cuando mas me ena­
a era en el wals, cuando eúlazados nues­

~oerpos con nuestros brazos nos movia­
cornpas de lo. música, no era dueño de 

ToM. Jí. 

--Pues bien, demos primero un paseo antes 
de seguir; y miéntras nos paséabamos, me di­
jo: ya veo que es V. incansable en el baile, sin 
embargo lo veo á V. muy fatigado. 

-Eso consiste, le contesté, en que hace al ... 
gun tiempo que no bailo; pero á pesar de eso 
todavía tengo fuerzas para continuar. 

Volvimos á comenzará valsar, los músicos, 
que segun parecía, querían que se terminase, 
tocaban con una precipitaciop extrao1•din,aria 
para cansar mas pronto á los valsadorcs. Yo 
sudaba á mares, seolia que mis piernas ya no 
me podían sostener, las otras dos parejas se 
habian retirado de la escena y solo nosotros 
quedabarnos en pié; mi compañera por lo que 
observaba no mostraba haberse fatigado, por 
lo que me ví en la precision de decirle: ¿qué 
nos hemos de estar bailando lodo el dia? 

--Ilasta que V. se canse, me contestó. 
-Pues si solo en eso consiste, le declaro 4 

V. qne ya me cansé, 
--Ya lo había yu conocido, me dijo riéndo­

se; pero queda ver hasta donde llevaba V. sq 
capricho. 

--Es V. muy cruel conmigo: si había V, co~ 
nocido gue me babia cansado, porqui no cesa .. 
))a V. úe bailar. 

29 
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--Porque como me habia V. dicho que en el 

baile era incansable. 
--Ya veo que V. todo lo lleva á puro y de-

bido efecto. 
Descansamos un rato, y se volvió á continuar 

el baile hasta muy cerca de ponerse el sol, á 
cuya hora sn dispuso que nos volviésemos á 
México. Cada uno tomó su respectivo asiento 
en alguo coche, y yo monté en mi caballo: 
íbamos á partir, cuando se me puso en la ca­
beza decirle á Concha, ¿quien\ V. ir á caballo 
hasta México? 

--Si á V. no le gusta llevar mugeres. 
--Sí me gusta: si V. quiere ir, vamos. 
--Pero quien sabe si papá querrá. 
--¿Por qué no ha de querer'/ y si no, pronto 

lo sabremos.--Me dirigí á Salurio que estaba 
en otro coche distinto, y le dije que si queria 
que llevase á Concha á caballo. 

--Haz lo que quieras, me contestó; pero si te 
molesta no la lleves. 

--l'ío, qué me ha de molestar, antes por el 
contrario, me gusta que se diviertan. 

--Pues vaya con Dios. 
Al momento la monté en mi caballo y em­

prendimos la caminata. Con la agitacion del 
baile, Concha estaba tan hermosa como nunca 
la babia ,,islo: yo iba enagenado de placer. 

--Que delicioso es el campo, me dijo mi com­
pañera de viage. 

--Y mucho mas lo es cuando se halla uno al 
lado de una muger encantadora. 

--Pero muy triste, cuando es alguna muger 
A quien no la adorna ninguna gracia, ¿no es 
verdad? 

--Puede suceder; pero yo hablo ¡)or lo que 
ahora me pasa. 

--V. se burla de mi. 
--No tal; le juro A V. hermosa Concbita, que 

al lado de V. todos los objetos que me rodean 
me deleitan. 

--Siempre est! V. de humor de 
.-No es chanza, lo digo con forma 
--Si estuviera V. al lado de otra 

quien habrá ya datlo su corazon, co 
--Mi corazones libre, lo juro á V., 6 

jor decir, lo era ayer, hoy ya no lo ea. 
--No entiendo á V. 
- -Tal vez V. no quiere entenderme; 

quién si no V. podia haberse hecho t1 
mi corazonY 

A estas palabras se encendieron mas 
lores de Conchita, bajó los ojos y gu 
cio por un gran rato. Yo me enage 
coctemplarla en aquellos momentos ¡ 
yo no era dueño de mis acciones; yo la 
cbaba suavemente en mis brazos y sentll 
temblaban sus delicados miembros. Pot 
mo, le dije: Conchita V. parece que se ha; 
dido. 

--Por qué me babia de ofender, 
una chanza? 

--No, no es una chanza: lo que le a 
decir á V. ba salido de lo intimo de 
zon; pero si V. ama a otro no la volver6 
lestar con mis impertinencias. 

-Yo no amo á otro, me dijo. 
-Pero tampoco me ama V. á mí ¿DO 

Un profundo silencio se siguió á eslal 
bras.-Pues bien, continué, si V. DO~ 

no por eso dejaré de apreciarla. 
-Que injusto es V. 
-l'ío tal, no hago mas que hablarle i 

mo un verdadero amigo. 
En esto llegamos á México y tu 

separarnos, pero antes me dió Conchill 
nas esperanzas, y con ellas volví á mi 
opulento que si hu_biera adquirido l~ • 
de Creso. 

LIBERTAD. DE LA HISTORIA 
1ü KL BAROj JOSE DE MANNO DE LA ACADEMIA DE TURIN. (L) 
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ARA comprender bien cual es la 
extension de la libertad de la 
historia, es preciso fijar con to. 
da claridad basta qué punto les 

es permilido á los escritores reve­
lar las acciones de los demas hom­
bres, Y juzgar de ellas, y sobre to­

C.,cle los hombres que bao dejado de <'xistir 
':9~01nopueden defendei·se. y en eljui~ 
•'81estro que se forma de ellos se hóstiliza 

' asaltando sin el menor temor de las 
""'8allas; así es necesario proteger mas su 
llflfacion que la de los vivos, pues esto~ están 
lljola ulvaguardia del temor que por loco­
• inspira la reciprocidad. Al efecto debe 
i.neu~a distincion entre las persona~ que 
• ~o los n_egocios ó las opiniones púbJi. 
• Jlos que han tenido una vida privada.­

•bre colrcado por sus derechos ó por su 
fitatia ea una posicion elevada, atrae Mcia si 
:~radas de los contemporáneos, y hace que 
¡ fije en él la atencion de la posteridad seo-un r mas ó menos activa que ha tomad; en 

:andes negocios de su época. De este mo­
• ala~anza general y duradera compensa 

~aJos que ha emprendido por el bien 
, así como el desprecio ó la iodignacion 

au á su nombre y siguen á su memo­
~ abusando de su poder ha causado la des• 
·-- tal vez irreparable en muchas genera-

Jor e5la razon la vida de los hombres de que 
amos, puede considerarse como un gran 

Los contemporáneos reunen las no-
,los razonamientos, los hechos patentes ó 

s, las congeturas y l'ls indicios con la 
ad Y con las contradicciones que se en--

11tran siempre en boca de los testigos que 
gun modo están afectados. La postel'i­

viene despues tanto mas justa cuanto mas 
te se encuentra de todo aquello que pue-

de perjudicar á su imparcialidad; pronuncia 
su fallo, y la historia colocándolo en sus pá­
ginas inmortales, corona ó marca para siem­
pre á todos aquellos cuyo nombre resiste al 
transcurso de los siglos, y cuyo recuerdo no so 
ha borrado con los intereses nuevos que cada 
edad trae consigo. Así pues, ¿la vida de tales 
hombres pertenece toda y exclusivamente al 
dominio de la historia? ¿Será permitido pe­
netrar hasta los mas ocultos rincones de su vi­
da privada y publicar sus secretos domésticos'? 
La cueslion es importante, y para poderla re­
solver, se debe considerar atentamente la na­
turaleza de estos secretos. 

Podría decirse primeramente que para los 
hombres de un rango elevado, no hay, hablan­
do con propiedad, una vida privada. Los hom­
bres ~e una posicioo elevada se asemejan en 
algo a los cuerpos celestes, cuyos movimientos 
aberraciones y eclipses observa todo el mundo' 
miéntras que los objetos terrestres solo se ve~ 
en un espacio muy limitado; á esto se agrega 
que la rectitud, la magnanimidad, el buen sen­
tido y todas las demas virtudes necesarias para 
el manejo de los negocios públicos, están fun­
dadas sobre las mismas cualidades del cora­
zou y del espíritu, que se han manifestado mas 
(l ménos, pero no son diversas, bien sea que 
hayan sido empleadas en bien universal, ó bien 
que hayan servido para la dicha doméstica. 
Así es que las acciones priva das adquieren en 
los hombres públicos un grado de importancia 
que no tienen las acciones de los hombres co­
munes, y aun algunas veces se atiende mas á 
esas acciones privadas, que á los hechos mas 
notorios, cuando se trata de juzgar del verda­
dero mérito de los hombres: porque las accio• 
nes públicas dignas de consideracion en estos 
juicios, no pueden reproducirse frecuentemen• 
te, en tanto que las acciones privadas que se 
suceden diariamente, realzan el mérito para 

,,i:.~l Publicarnos c.stc i ' ] f f · • t""!Ol'el.] ar Ic11 o co11 orrne o rcc,m1s tí nurstros suscrilorc, en la nota de la p:ígina 106.-{Los re. 
,t 
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